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Prólogo

	El ritmo domina nuestras vidas. Respiramos con una cadencia, caminamos a un compás, nos dormimos en la noche y trabajamos unas determinadas horas. Y disfrutamos, gozamos, a un ritmo. La poesía ha recogido esto, la vida en su medida, y esa medida es el verso.

	Los siguientes artículos son fruto del trabajo llevado a cabo dentro del proyecto de investigación “Métrica española del siglo XX”. Recogen artículos ya publicados realizados por cada uno de los miembros del equipo y centrados en dos aspectos de la métrica: la rima y el estribillo.

	Hemos querido reunirlos en un volumen monográfico porque recogen una muestra de la relevancia de estos aspectos en la historia y en la evolución de nuestra poesía. Cómo se conforman, cómo se rompen y se vuelven a estructurar, cómo van marcando un ritmo distinto para cada tiempo.

	La rima, definida como “la igualdad o equivalencia de sonidos entre palabras a partir de la vocal acentuada”1, es un elemento métrico utilizado en la poesía tradicional en castellano muy productivo. La importancia de la rima como recurso métrico consiste en que no se trata solo de un elemento rítmico organizador (función que cumple cuando se atiene a una regularidad), sino que también es un recurso estilístico. Muchos han defendido la rima, además de por su sonoridad, por motivos creativos, como su capacidad engendradora de ideas y de conexiones más o menos lejanas por el contenido. Y muchos la han criticado por la misma razón: fuerza a que se conecten dos términos alejados, a veces sin sentido, y no permite otras conexiones posibles.

	No parece que ambas visiones sean incompatibles: tiene sus virtudes y sus fallos. Lo que sí parece innegable es que la utilización de la rima de una manera regular hace que esta colabore en la organización de un poema. Las estrofas se construyen siguiendo un patrón de simetría en el que se marca la disposición de la rima, el esquema que ha de seguir.

	¿Y el estribillo? El estribillo es una estrofa que, por norma general, aparece al comienzo del poema y se repite total o parcialmente después de cada estrofa. Es, al igual que la rima, y como bien especifica el artículo de Ángel Luis Luján incluido en este volumen, un procedimiento de repetición. Si la rima organizaba la estrofa, el estribillo cumple la misma función al nivel de la composición.

	El orden en que aparecen los artículos ha seguido por ello este criterio, de organizador de unidades menores, la rima, a organizador de unidades mayores, el estribillo. Sin embargo, tratándose de un libro centrado en la poesía del siglo XX, casi todos los artículos reflejarán no un uso común o tradicional de estos elementos, sino más bien las rupturas, innovaciones y cambios que han ido sufriendo. Y no solo esto, también los juegos y experimentos realizados con rima y estribillo con los que los poetas y sus lectores disfrutan.

	De la rima

	Se abre este volumen con el trabajo del reputado especialista en métrica José Domínguez Caparrós: “Palabras sin rima o disonantes”. Un artículo sobre la rima centrado en las palabras imposibles de rimar.

	Las ahora llamadas “palabras fénix”, explica Domínguez Caparrós entran con este nombre en la tradición española muy recientemente, en la segunda mitad del siglo XX con el estudioso Martín de Riquer. Sin embargo tienen una larga trayectoria en el pensamiento y en el uso poético del castellano.

	El profesor Domínguez Caparrós explora cómo ha sido tratado por los teóricos este concepto de las palabras sin rima en la tradición poética castellana; desde la Edad Media (Guillén de Segovia), pasando por el Siglo de Oro (Rengifo, Caramuel o Gabriel de Castillo Mantilla y Cossío), y principalmente en los tratados del siglo XVIII y XIX (Joseph Vicens, Aicart, Peñalver, Landa y Benot). Del siglo XX se nombra a N. Sanz y Ruiz de la Peña, Pascual Bloise Campoy, Joaquín Horta Massanes, Antonio J. Onieva y, por supuesto, a Daniel Devoto, autor del conocido libro Para un vocabulario de la rima española. También tiene en cuenta Domínguez Caparrós la importancia y utilidad de los diccionarios inversos para la rima, siempre que se tengan en cuenta las diferencias léxicas que no suponen diferencias fonológicas, y que lo buscado sean rimas consonantes.

	En el artículo mencionado se expone de manera minuciosa cómo el concepto de “palabra sin rima” se ha ido tratando en cada uno de los autores y épocas y, a raíz de este estudio, el profesor Domínguez Caparrós realiza las siguientes tareas: establece la lista de palabras sin rima propuesta por Juan Díaz Rengifo y matizada por Caramuel y Vicens, lista que tiene el interés de ser la única que se ha confeccionado en español; determina qué palabras de esta lista mantienen su carácter de disonantes si se comparan con los diccionarios de la rima y con los inversos, que representarían el sistema de rimas posibles del español; y recopila algunos ejemplos de palabras sin rima que no han sido recogidas en la lista de Rengifo-Caramuel-Vicens. Con estos datos Domínguez Caparrós lleva a cabo la valiosa tarea de proponer una “clasificación según grados de disonancia basada fundamentalmente en la consulta de los diccionarios de la rima hasta el de Benot, el inverso de Bosque y Pérez Fernández, y todos los de la Real Academia desde el de Autoridades hasta la 22.ª edición”. Por último el autor hace un acercamiento, muy interesante y con algunos ejemplos, del uso de disonantes en la poesía española.

	Una de las cosas más interesantes que presenta este estudio es, precisamente, el de abrir nuevas propuestas de estudio: rimarios completos de autores para establecer este carácter basado en el uso y no solo en la norma, ampliar la lista de palabras disonantes y comentarlas partiendo de diccionarios inversos.

	Si este trabajo de Domínguez Caparrós parte de un problema general en torno a la rima, los dos siguientes suponen un acercamiento a distintas formas de uso de la misma en el siglo XX utilizadas por autores concretos.

	Así, el artículo de Miguel Ángel Márquez, profesor de la Universidad de Huelva, explora el uso de la rima en la poesía última de Vicente Aleixandre, en concreto en los poemarios Poemas de la Consumación y Diálogos del conocimiento. Márquez parte de la importancia de la rima en la poesía del autor sevillano como elemento más estilístico que métrico. Si bien la poesía de Aleixandre en esta época es versolibrista, la rima, como bien explica Márquez, es un elemento que aparece en estos dos poemarios con muchísima asiduidad y de manera no regular. Las disposiciones que toma son muy diversas, en algunos casos manifiestamente disimuladas.

	Márquez se propone, mediante este estudio, desterrar el subjetivismo mediante la aportación de datos concretos sobre la aparición de la rima. Presenta ejemplos de rima pareada, cruzada, abrazada, continua, alterna, y con otros esquemas.

	Apartado propio merece la existencia y función de la rima interna en estos poemarios de Aleixandre, que utiliza la conocida como “rima leonina” marcando y delimitando los a veces inadvertidos hemistiquios del verso libre, y cumpliendo así también no solo una función eufónica sino también organizadora. Cumple otras funciones ya conocidas como la de crear conexiones semánticas entre términos, relacionarse con el sentido del poema, todo siempre con la intención de expresar, de evocar.

	Márquez destaca, como una de las funciones semánticas que Aleixandre busca más a menudo con estas rimas, la de subrayar una antítesis.

	Además, la rima ofrece también, y es una de las funciones más personales del último Aleixandre, según el estudio de Márquez, una señal de la relevancia semántica de un término. Así, Márquez investiga las veces que aparece el término “muerto” en todos y cada uno de los poemarios del poeta andaluz y cuántas veces aparece rimado. Las veces que aparece tanto con rima como sin ella van aumentando considerablemente a lo largo de su trayectoria, llegando a ser claves en los dos últimos poemarios, en los que la muerte es el eje central de muchas de las composiciones.

	Concluye Márquez su análisis destacando que “la rima es un medio muy productivo para comprender la cosmovisión de Aleixandre en su poesía última”. Efectivamente, lo es, y estudios como este nos hacen reflexionar sobre la importancia que tiene aun cuando no se presenta de una manera regular.

	Cierra el apartado sobre la rima mi artículo publicado hace ahora algunos años2 en el que se explora la presencia de la rima, su calidad, cantidad y forma en un medio cercano y a la vez muy lejano a la poesía: el rap.

	El artículo parte de la premisa de que la predominancia de la poesía versolibrista en el siglo XX en nuestro país ha hecho que la rima experimente una recesión en su uso. Las limitaciones de la rima hacían que los poetas se sintieran en algunos casos constreñidos por ella y renunciaran a su utilización o, al menos, a su uso asiduo.

	Sin embargo, la rima continúa muy viva en las letras de canciones, y hay un género en el que se vuelve clave, lo que hace que se experimente con ella y sus límites se ensanchen. Lo que se estudia en este trabajo es, como allí se expone, las que Domínguez Caparrós ha denominado “rimas extrasistemáticas” y que ha definido como “casos y experimentos que se sitúan en las fronteras de la definición normativa del sistema de la rima, y que destacan el papel rítmico que puede desempeñar el amplio campo retórico de la eufonía o de la paranomasia”3.

	Para esta labor se seleccionó un grupo icónico del rap en nuestro país: Doble V o Violadores del Verso.

	Algunos de los usos “extrasistemáticos” recogidos son los siguientes: pronunciación especial de los vocablos que, aun tratándose de dos palabras diferentes, actúan como una sola para formar la rima “creí en”, “aquí en”, “D&”, “sonríen”, “quien”, “bien”, “nací en”, “fíen”, “cien” y “metí en”; rima basada en una igualdad silábica pura o semejanza silábica pura con independencia del acento, como en “colega”, “cólera”, “dolerá”, “bóveda”, “moverá”; desplazamiento del acento prosódico natural de la palabra; uso de palabras que terminan en la misma sílaba, aunque ésta sea átona (anafonema según Devoto); rima en la que se corta la palabra y se realiza una pequeña cesura para que la rima sea perceptible; adición o supresión de un fonema o varios o letra para lograr una rima, etc.

	Se destaca principalmente la libertad con la que se trata la lengua es total, poniendo como meta la rima, que domina las letras y marca el ritmo.

	Termina el artículo comparando todas estas formas de rima en el rap con el uso que han tenido en la poesía. Como se comprueba son en realidad formas de rima que, aunque extrañas, se han utilizado en la poesía castellana.

	Lo que se quiere destacar entonces de este uso de las rimas “extrasistemáticas” es que toda esta producción y experimentación con la rima en la poesía ha sido puntual, mientras que en las letras de canciones y en especial en el rap su uso es habitual y base para el texto.

	Del estribillo

	Esta sección está organizada también yendo de lo general a lo más particular. Comienza con el trabajo de Ángel Luis Luján sobre “El estribillo y sus variantes en la poesía española del siglo XX”.

	Lo que más sorprende del artículo de Luján es cómo todo se estructura en torno a las funciones que cumple el estribillo, y esto se liga de manera muy meditada y lógica con las etimologías que este concepto tiene en distintas lenguas.

	Luján expone la problemática que presenta en muchas ocasiones la amplitud e irregularidad del concepto “estribillo”. Posteriormente propone una muy congruente clasificación de los mismos según tres niveles: morfosintáctico, semántico y pragmático, y dentro de cada uno de ellos diferencia cómo se podrían definir según su estructura interna o externa.

	Una de las ventajas de esta clasificación que establece y de la que se valdrá en este artículo es precisamente que no es útil únicamente para los estribillos en el S.XX, sino también en cualquier otra época. El autor la pone en práctica en este mismo trabajo en su análisis de la poesía neopopularizante, y que por tanto imita las formas con estribillo de los cancioneros, y en la poesía no popularizante, en la que al existir una falta de regularidad de las estrofas tampoco hay una periodicidad clara del estribillo. En este tipo de poesía, Luján habla de que el estribillo pierde una de las funciones que lo caracterizaba: la de estructurador del discurso poético.

	Sigue nuestro libro con otro trabajo sobre el estribillo que propone el estudio, precisamente, de una de las funciones específicas propuestas por Luján: Mario García-Page estudia “La repetición como sistema de cierre textual”. García-Paje pone de relieve cómo el fin de una composición se marca de manera visual, mediante elementos gráficos y tipográficos, de manera sintáctica y de manera semántica. La poesía, con sus características propias, entre las que destaca la abundancia de repeticiones de todo tipo, suele marcar el final de un poema con varios sistemas de cerramiento, entre ellos, claro está, la métrica.

	García-Paje estudia estos sistemas y destaca de entre ellos precisamente la repetición, lo que liga muy de cerca precisamente este artículo al visto sobre el estribillo con anterioridad. Resalta García-Page cómo muchas veces se tiende a cerrar un poema, para dar sensación de conclusividad formal y temática, repitiendo unos versos iniciales, con forma estrófica o no. Señala aquí la cantidad de composiciones tradicionales españolas cuya estructura abstracta prevé la repetición de versos u estrofas al final del poema.

	Uno de los aciertos de García-Page es, precisamente, la gran cantidad de ejemplos que ofrece para cada caso de cierre, y muestra cómo las estructuras abstractas se quiebran para hacerse menos reconocibles, más eficaces estéticamente.

	El autor explora distintos casos de cierre desde el punto de vista de la ruptura o no de la previsión hecha por el lector.

	Por último, y fuera de todo apartado, cierra este volumen el artículo de Rosa M.ª Aradra, reputada especialista en retórica, con el artículo “La retórica del verso: aproximaciones a la métrica desde la retórica”.

	El trabajo de Aradra es en sí mismo un discurso meditadamente estructurado. La autora explora primero cómo desde la antigüedad clásica han ido confluyendo los estudios de retórica y literatura, también a través de la métrica que, en general, comienza a estudiarse en tratados explícitamente dedicados a ella a partir del siglo XIX.

	Aradra va recorriendo cada una de las fases del discurso para encontrar la posible influencia que la métrica ha podido tener en ella. Comienza por la elocutio, fase tradicionalmente por la que se liga la retórica y la poética, y parte de figuras y tropos y su influencia en la medida del verso. Dentro de la elocutio Aradra establece los distintos tipos de recursos tradicionalmente clasificados entre fónicos (estarían los metaplasmos), sintácticos y semánticos. Aradra destaca un viejo conocido que parte como elemento repetitivo de la retórica e influye en la métrica: el estribillo, que funciona a nivel textual, y no versal.

	Posteriormente, y todavía dentro de la elocutio explora las relaciones entre la composición y la métrica, claramente relevantes, al tratar este tema el estilo suelto o seguido y el estilo periódico o periodo y, por tanto, plantearse palmariamente la fuerza persuasiva del ritmo.

	Estos aspectos son los más claramente relacionados con el ritmo y la métrica; sin embargo, Aradra también observa las relaciones entre la dispositio y la métrica, así como de la métrica y la inventio, que a través de la vinculación de metros y géneros literarios encuentra una clara trabazón. Traza por último, la autora, un recorrido por la relación de la métrica con la memoria y la acción. La métrica resulta, como era de imaginar, un recurso muy útil para la memoria.

	Lo que pone de manifiesto Rosa María Aradra es cómo la métrica, como estudio de las estructuras abstractas, y el análisis métrico, como su puesta en acción, tienen un valor notorio en los discursos persuasivos, y en el estudio de estos, la retórica.

	Terminamos aquí está ya larga introducción para dejar paso a los estudiosos de esta métrica del siglo XX, a los practicantes del ritmo, es decir, todos nosotros.

	CLARA ISABEL MARTÍNEZ CANTÓN
UNED

	 

	 

	
Palabras sin rima o disonantes

	JOSÉ DOMÍNGUEZ CAPARRÓS
UNED (Madrid)

	EL propósito de este trabajo es comentar, en el contexto de una teoría de la rima en la métrica española, la lista de palabras disonantes que aparece en el tratado de Rengifo (1606);4 lista retomada por Caramuel en su Rhythmica (1665) y por la edición de la obra de Rengifo aumentada por Joseph Vicens, con varias ediciones, en el siglo XVIII. En realidad, se trata del pensamiento de Rengifo sobre el tema, pues es el tratadista que planteó explícitamente la cuestión y estableció una lista que Caramuel y Vicens solo modifican en algunos detalles. La intención de Rengifo es, como él mismo dice, doble: por una parte, ayudar a los poetas que quieren rimar para que eviten estas palabras; y, en segundo lugar, incitar a los poetas jóvenes a que traten de encontrar palabras que rimen con alguna de las de la lista. Rengifo parece ser consciente de que su lista no es cerrada, pues admite la posibilidad de encontrarles alguna rima a las palabras incluidas. Esto supone que el concepto de disonante incluiría la palabra de muy difícil rima.

	Aparte del mérito que en la teoría métrica española tiene el haber pensado como grupo especial el de las palabras sin rima, a Rengifo corresponde también el de haber dado el nombre de disonante a esta clase de palabras. Nombre que entra de forma natural en el paradigma de asonante y consonante, las dos clases de rima en español. El término de palabra fénix, que en métrica española es usado modernamente por Martín de Riquer, es propio de la tradición métrica catalana y no ha sido empleado en la española hasta el mencionado autor5.

	Si Rengifo, seguido por Caramuel, es el único que forma un grupo aparte y especial, ¿qué lugar ocupan estas palabras en otras obras que contienen listas de rimas: La gaya ciencia (1475), de P. Guillén de Segovia6, y especialmente en los diccionarios de la rima que empiezan a publicarse en el siglo XIX −Aicart (1829), Peñalver (1842), Landa (1867) y Benot (1893)7−? En P. Guillén de Segovia aparecen palabras sin rima en la lista de palabras con terminación semejante. Por ejemplo: india, enjundia en la serie Candia, escandia, jndia, enxundia, donde solo riman las dos primeras palabras (216 E 28-33). Caso notable es el de la terminación -rpe, que incluye las palabras harpe, ssierpe, estirpe, torpe, entorpe, donde las tres primeras son palabras sin rima8.

	Digna de atención es la obra de Gabriel de Castillo Mantilla y Cossío, Laverintho Poético texido de noticias naturales, históricas, y gentílicas, ajustadas a consonantes para el exercicio de la poesía (Madrid: Melchor Álvarez, 1691). La obra, enciclopedia de saberes naturales y de historia y mitología antiguas ordenada por terminaciones para la rima, se vincula explícitamente con la de Rengifo9. Para el tema que nos ocupa es muy interesante la lista de palabras que no tienen rima (pp. 733-740), grupo introducido con la siguiente consideración del autor: “Aunque en esta obra se hallan algunos consonantes sin compañero, por más difíciles de tenerle, o hallarle se separan los que siguen”10. Lo destacable es que las palabras sin rima ocupan un lugar específico en este diccionario tan particular.

	En Agustín Aicart (1829) se encuentran raramente terminaciones con una sola palabra, que, por tanto, es palabra sin rima. Algunos ejemplos de palabras solas en una terminación: -aulla (maulla) (p. 122); -arpe (zarpe) (p. 212); -icta (dicta), -icte (dicte) (p. 296); -ilgue (remilgue) (p. 303); -ozque (gozque), -ozna (desgozna) (p. 368). Pero no recoge sistemáticamente las palabras sin rima.

	Peñalver (1842), Landa (1867), que sigue fielmente a Peñalver, y Benot (1893) sí recogen las terminaciones con una sola palabra, que son entonces palabras sin rima, aunque pueden faltar algunas. Por ejemplo, las terminaciones -aliz (cáliz), -alvia (salvia), que no tienen rima, no vienen en Peñalver ni en Landa. Para ver gráficamente la distinta actitud de Aicart y los demás autores de diccionarios de rima del siglo XIX, el caso de palabras como árbol, garfio o mástil es ilustrativo. Aicart no registra las terminaciones 
-arbol, -arfio, -astil, y los otros autores sí. En el caso de las terminaciones -arcel (cárcel) o -armol (mármol), por ejemplo, ni Aicart, ni Peñalver, ni Landa las registran, pero sí Benot. Aunque hay pequeñas diferencias que habría que explicar en un análisis más detallado, y palabra por palabra, la conclusión es que, de los diccionarios de la rima del siglo XIX, el primero, el de Aicart, no registra sistemáticamente las palabras sin rima, pero los demás (Peñalver, Landa y Benot) sí, aunque hay que señalar que el de Benot es más completo en sus registros.

	Si pasamos al siglo XX, el Manual de rimas selectas o Pequeño diccionario de la rima (1910), de José Pérez Hervás, no registra los consonantes únicos, y explica por qué:

	Omitimos asimismo los consonantes únicos, toda vez que no hacen al caso, ni puede ser esto causa de hacer perder tiempo al versificador, pues este se ha de persuadir de que al no encontrarlo entre las RIMAS o es único o muy raro y de ningún uso11.

	No se registran las palabras sin rima en el Diccionario de palabras más usuales en la rima que incluye N. Sanz y Ruiz de la Peña en su Iniciación a la poesía (1940). El mismo autor explica que su propósito es “una lista de consonantes de los más corrientes en el lenguaje poético usual12”.

	Pascual Bloise Campoy, en el Diccionario de la rima (1946), destacable por su original organización, pensada para proporcionar ayuda al poeta en el momento de la composición ―da la definición de todas las palabras―, no recoge las terminaciones ni las palabras que no tienen rima consonante. Por ejemplo, en los cuadros intervocálicos, que incluyen todas las terminaciones de la rima, no viene la terminación -acar ni -acter, es decir, ni nácar ni carácter tienen rima consonante13.

	En la lista de rimas incluida por Joaquín Horta Massanes en su Diccionario de sinónimos e ideas afines y de la rima (1970) se excluyen las palabras que no tienen rima. No figuran, por ejemplo, las terminaciones -abil, -abrio, -acar, -acter, -aifo, ni -icil, -ilbo, -imple... La lista de “Rimas poco comunes” incluida por Antonio J. Onieva en su Diccionario múltiple (1971) no registra las palabras sin rima, y así no aparecen, por ejemplo, las terminaciones -enque, -ercha, -ertil...14

	Parece justificado concluir que a partir del siglo XX las palabras disonantes no se piensan como parte de la rima y por eso quedan excluidas de los repertorios de rimas. Contrasta esta actitud con la atención prestada a las palabras sin rima en la teoría tradicional. Con ellas se confecciona la lista de Rengifo o se incluyen en todos los diccionarios de la rima del siglo XIX, menos el de Aicart.

	Los modernos diccionarios inversos son herramientas muy útiles para el estudio de la rima, siempre que se tenga en cuenta al consultarlos que su ordenación siguiendo la grafía coloca en lugares diferentes palabras que riman aunque su terminación difiera en la grafía (caso de b/v; g+e, i/j), y que no consideran, como hacen los diccionarios de la rima, el lugar del acento para la ordenación. Teniendo en cuenta estas características, sin duda, los diccionarios inversos son el instrumento más seguro para determinar el carácter disonante de una palabra, que aparecerá siempre con su terminación única a partir del acento. Es esta una utilidad que hay que añadir entre las características de este tipo de diccionarios, minuciosamente analizados por el P. Gabriel María Verd S. J.15

	De las breves notas anteriores se concluye que Rengifo es el autor a quien se debe la formulación de un pensamiento sobre las palabras sin rima en la teoría métrica española, al tiempo que propone una lista (abierta) de las mismas. Caramuel y Vicens están en estrecha dependencia de Rengifo, y Castillo sigue explícitamente el ejemplo de Rengifo en la confección de la suya, centrada en saberes enciclopédicos útiles para la poesía. Parece justificado empezar analizando el concepto de disonante en Rengifo, cuyo mérito se acrecienta al advertir que no es normal ―por no decir nunca― el hablar de las palabras sin rima en los tratados de métrica. Ni Bello ni T. Navarro Tomás plantean la cuestión, aunque el americano alude a la imposibilidad o dificultad de la rima consonante como causa de la disimulación en la consonancia del tipo mármol/árbol16.

	En el término de disonante empleado por Rengifo en su Arte poética española apreciamos tres sentidos. El primero tiene que ver con el ritmo en general y se plantea al tratar del verso endecasílabo agudo y las distintas opiniones sobre el mismo: para algunos es un verso “coxo” y “dissonante”, mientras que otros creen que el verso agudo “no deshaze ni abate la consonancia y grauedad del verso”. Parece que consonancia significa ritmo o cadencia del verso, y disonante sería lo que no se ajusta al ritmo o cadencia. Un segundo sentido se refiere al verso que no rima en una composición o a palabras que no riman entre sí. Es disonante el verso suelto del romance (los versos impares), o los seis vocablos de dos sílabas “y que sean dissonantes entre sí” que forman la estrofa de la sextina. Por último, es disonante la palabra que no tiene otra palabra consonante con ella, es decir, la palabra sin rima posible; con esta clase de palabras confecciona la lista que va a ser el centro de nuestra atención en este trabajo17.

	Caramuel integra el concepto de disonante en su teoría de la rima, representada en el cuadro de cinco términos: asonantes, consonantes, disonantes, unisonantes, equisonantes. Disonantes son “las palabras que ni asuenan ni consuenan”. No es, pues, un tipo de rima, y por eso el título de este apartado es: “Sobre el Concento o Rima, cuyas especies son: Asonancia, Consonancia, Equisonancia y Unisonancia”. En la parte de diccionario de la rima ofrece una “Silva de palabras disonantes”, que reproduce fundamentalmente la lista de Rengifo, pero ordenada alfabéticamente y señalando con tilde el lugar del acento. La definición de disonante está matizada; no se trata solo de la palabra que no tiene otra con que rimar en la lengua española, sino que incluye también aquellas palabras que tienen solamente alguna con que rimar:

	Además, voy a añadir a las palabras disonantes algunas otras de poca entidad, que, aunque no son del todo disonantes, prácticamente se pueden llamar así, pues apenas tienen una o dos palabras con las que rimar.

	Hay versos, en los mismos términos de Caramuel, imposibles en cuanto a la rima, y los hay difíciles, si “responden a consonancias extravagantes y poco usadas”. Ejemplo de esta clase es una composición de Francisco López de Úbeda con rimas -ompa,
-ampa, -enque, -ustre, -odos18. Caramuel se da cuenta de que la lista de Rengifo incluye palabras que no son del todo disonantes en sentido estricto y apunta lo que nosotros podríamos definir como grados de disonancia, a lo que nos referiremos más adelante. Por lo demás, la ordenación alfabética y el señalar gráficamente la sílaba tónica mejora la lista de Rengifo.

	El editor y adicionador del Arte poética española en el siglo XVIII, Joseph Vicens, modifica en muchos detalles la lista de Rengifo, según se verá. Hay que esperar al imprescindible trabajo de Daniel Devoto sobre la rima para encontrar un resumen de la teoría de las palabras sin rima19.

	La cuestión de las palabras sin rima o disonantes se sitúa en un terreno difícil de limitar estrictamente, pues, entre la posibilidad del uso del verso sin rima (el verso suelto, libre o blanco) y la imposibilidad de rimar dos palabras de la lengua, cabe pensar en las palabras que solamente tienen otra o muy pocas con que rimar ―rimas difíciles― o las que incluso las reglas estéticas del uso de la rima no aceptarían de buen grado ―por ejemplo, rimar las formas simple y compuesta de una palabra, o palabras rarísimas en el uso poético e incluso en la lengua común. Por otro lado, dos palabras sin rima como árbol y mármol se han usado en una composición con rima consonante, y, aun tratándose de consonantes falsos o simulados, pueden pasar como verdaderos consonantes. Parecería que el uso poético no quisiera renunciar al empleo de tan importantes palabras y hubiera encontrado la solución en hacerlas consonantes. Añádase la cuestión de la historia misma del léxico, que hace pensable el que el desuso de una palabra dejara como disonante a otra. En cuanto entramos en cuestiones de usos (en el lenguaje de la comunicación diaria o en el poético) todo se enriquece y se matiza. El inmenso campo de las posibilidades de combinación de la rima es muy difícil de describir completamente. De momento importa, junto al acercamiento a la descripción de algunas parcelas, el planteamiento general de algunas cuestiones. Si se dispusiera de rimarios completos de autores, se podría contrastar el sistema (ejemplificado por los diccionarios de la rima que a partir del siglo XIX se plantean basándose en los diccionarios académicos) con el uso20. La norma vendría representada por los tratados de métrica.

	De todas formas, podemos fijar los límites del presente trabajo, que quiere ser el principio de un estudio más completo de las palabras sin rima, en:

	1. establecer la lista de palabras sin rima propuesta por Juan Díaz Rengifo y matizada por Caramuel y Vicens, lista que tiene el interés de ser la única que se ha confeccionado en español;

	2. ver qué palabras de esta lista mantienen su carácter de disonantes si se comparan con los diccionarios de la rima y con los inversos, que representarían el sistema de rimas posibles del español;

	3. poner algunos ejemplos de palabras sin rima que no han sido recogidas en la lista de Rengifo-Caramuel-Vicens.

	Todo esto intenta empezar un estudio sistemático y completo de las palabras sin rima, o indicar al menos las vías de ese posible estudio general o del análisis de casos concretos.

	En el siguiente cuadro ordenamos alfabéticamente las terminaciones de todas las palabras recogidas en las listas de Rengifo, Caramuel y Vicens. Rengifo y Vicens no siguen ningún orden ―y así Rengifo repite buitre y açofar, por ejemplo―, Caramuel coloca alfabéticamente las palabras según su primera letra. Hemos utilizado la segunda edición de la obra de Juan Díaz Rengifo, Arte poética española (1606), aunque hemos visto también las ediciones de 1628 y 164421. Para la lista de Juan Caramuel utilizamos la edición de 1665, en latín22, y para el Arte poética española aumentada por Joseph Vicens usamos la edición sin año que suele fecharse en 175923.

	La disposición de la lista es la siguiente: en la primera columna, DISONANTE, se da la terminación de la rima, que marca el orden alfabético del conjunto; en la segunda columna, PALABRAS, se colocan las palabras con dicha terminación que se encuentran en las tres listas examinadas, aunque ya sabemos que Rengifo y Vicens no siguen ningún orden en su conjunto y Caramuel las pone en orden alfabético; las notaciones que figuran debajo del nombre de cada uno de los autores significan: el primer número es el de la página de la edición usada, la letra mayúscula que sigue se refiere a la columna de la lista respectiva (Rengifo tiene tres; Caramuel, cinco; y Vicens, cuatro), y la última cifra es la línea del lugar que ocupa la palabra en dicha columna; el blanco debajo de la columna de un autor significa que tal palabra no figura en su lista. Así: la terminación disonante -ABIL comprende las palabras hábil e inhábil; la primera se encuentra en la página 272, tercera columna, línea 15 de Rengifo; página 510, quinta columna, línea 9 de Caramuel, y en la página 372, tercera columna, línea 7 de Vicens. La terminación disonante -ACAR comprende la palabra nácar, que no se encuentra ni en Rengifo ni en Caramuel y sí en Vicens, página 372, cuarta columna, línea 16.

	Incluimos en notas los ejemplos pertinentes de las rimas estudiadas que encontramos en la poesía cancioneril del siglo XV partiendo del Repertorio métrico de la poesía cancioneril del siglo XV (1998), de Ana Gómez-Bravo24, y la consulta de los textos en el Dutton Corpus:

	http://cancionerovirtual.liv.ac.uk/AnaServer?dutton+0+start. anv+view=indexes

	CUADRO DE TERMINACIONES DISONANTES

	
		
				DISONANTE

				PALABRAS

				RENGIFO 1606

				CARAMUEL

				VICENS

		

		
				-ABIL

				hábil
inhábil

				272C15
272C15

				510E9
510E10

				372C7
372C7

		

		
				-ABRIO

				cabrio

				 

				 

				372D15

		

		
				-ACAR

				nácar

				 

				 

				372D16

		

		
				-ACIL

				fácil

				272C25

				510D18

				372C17

		

		
				-ACRE

				sacre
lacre, etc

				 

				 

				372C28
372C28

		

		
				-ACTER

				carácter

				 

				 

				372D20

		

		
				-ADIE

				nadie

				273B925

				511B4

				372B28

		

		
				-ADRIO

				adrio26

				273B10

				510A11

				372C1

		

		
				-AFIO

				epitafio
zafio27
cenotafio

				273B8
273B8
 

				510D12
510D13

				372B26
372B26
372B27

		

		
				-AGIL

				ágil
frágil

				 

				 

				372D5
372D5

		

		
				-AIDE

				sayde28
alcaide29
nayde30

				 

				 

				372D1
372D2
372D2

		

		
				-AIDO

				vaido31

				273C432

				510B4-5

				 

		

		
				-AIFA

				azufaifa

				 

				 

				372D8

		

		
				-AIFO

				azufaifo

				 

				 

				372D7

		

		
				-AIPE

				naipe

				273B6

				511B5

				372B24

		

		
				-AIRO

				Cayro

				 

				 

				372D22

		

		
				-AITA

				gaita
taita33

				 

				 

				372D23
372D23

		

		
				-ALDRE

				hojaldre

				272B12

				511B10

				372B13

		

		
				-ALIZ

				cáliz

				272A2134

				510B12

				372A19

		

		
				-ALVIA

				salvia
galvia35

				272C16
(1628) 272C16

				511C17

				372C8
372C8

		

		
				-AMAR

				alfámar36

				273B5

				510A12

				372B23

		

		
				-AMBAR

				ámbar
liquidámbar

				272A17
272A17

				510A8
510A9

				372A14
372A14

		

		
				-AMBIO

				cambio
recambio

				273C7

				510C11

				372C23
372C23

		

		
				-ANTRE

				chantre
sochantre
diantre

				272C20
272C20
272C20

				510B14
510B155
10B16

				372C11
372C11
372C12

		

		
				-ANTRO

				culantro

				273C1037

				510C10

				372C13

		

		
				-APIA

				tapia38

				273B11

				511D11

				 

		

		
				-ARBOL

				árbol39

				272A19

				510A10

				372A17

		

		
				-ARCEL

				cárcel

				273A140

				510C4

				372A24

		

		
				-ARCIA

				jarcia
marcia

				272A3

				510E18

				372A2
372A2

		

		
				-ARFIO

				garfio41

				273C5

				510E3

				372C21

		

		
				-ARMOL

				mármol

				272A20

				511A7

				372A18

		

		
				-ARNIO

				escarnio

				273A2

				510D10

				372A25

		

		
				-ÁRROCO

				párroco

				 

				511B1442

				 

		

		
				-ARTIR

				mártir
protomártir

				272A8

				511A8

				372A7
372A7

		

		
				-ASTIL 

				mástil

				272A243

				511A11

				372A1

		

		
				-ATIL

				dátil
versátil
portátil
volátil

				 

				 

				372D3
372D3
373D4
373D4

		

		
				-AUDO 

				raudo

				272B21

				511C9

				 

		

		
				-AUSTRIA

				austria

				 

				 

				372D12

		

		
				-AZAR 

				alcázar

				273C3

				510A183

				72C20

		

		
				-EBIL 

				débil
cébil44

				272A1
(1628) 272A15

				5510C16
510C17

				372A12
372A12

		

		
				-EBOL

				trébol

				272A7

				511D14

				372A6

		

		
				-ECUA 

				recua

				272A12

				511C11

				372A10

		

		
				-EJ

				almofrex45
esquex46

				273C1247

				510A19

				372C26
372C26

		

		
				-ELFA

				adelfa

				 

				 

				372D19

		

		
				-ELMO

				yelmo48
Anselmo

				273A8
273A8

				511E12
511E13

				 

		

		
				-ELTRE

				peltre

				 

				 

				372A5

		

		
				-ELTRO

				fieltro

				272A549

				510D19

				372A4

		

		
				-EMPO

				tiempo50
pasatiempo
a tiempo
contratiempo

				 

				 

				372D24
372D24
372D25
372D25

		

		
				-ENQUE

				palenque

				272B1851

				511B13

				 

		

		
				-ENSIO

				Asensio
hortensio

				272C13
272C13

				 
510E16

				372C6
372C6

		

		
				-ERCHA

				percha

				273B7

				511B17

				372B25

		

		
				-EREZ

				alférez
Pérez

				273C2
273C2

				510A16
510A17

				372C19
372C19

		

		
				-ERPO

				cuerpo52

				273A10

				510C7

				 

		

		
				-ESNA

				alesna

				 

				 

				372D18

		

		
				-ERTIL

				fértil

				 

				 

				372D6

		

		
				-EZMO

				diezmo

				273A4

				510C1853

				 

		

		
				-IBAR

				acíbar
almíbar

				273B3
273B3

				510A14
510A15

				 

		

		
				-ICIL

				difícil

				273C154

				510C19

				372C18

		

		
				-ICLO

				epiciclo
ciclo

				272C17
272C1755

				510D8
510D9

				372C9
372C956

		

		
				-IDRIO

				vidrio

				272B2

				511E5

				372B22

		

		
				-IFRA

				cifra
descifra

				273C857

				510C12

				372C24
372C2458

		

		
				-IGLO

				siglo

				272B659

				511D2

				372B8

		

		
				-ILBO

				silbo

				272B10

				511D12

				372B11

		

		
				-ILDE

				humilde
oílde60, etc.

				272C19
272C1961

				510E11
510E12-1562

				 

		

		
				-ILGA 

				pocilga 
endilga
empocilga63

				272A18
272A18

				511C5

				372A15
372A15
372A16

		

		
				-IMBO

				limbo

				 

				 

				372D14

		

		
				-IMPLE

				simple

				272B11

				511D3

				372B12

		

		
				-INDIA

				india

			

		

	



	272C2

				510E19

				372C2

		

		
				-INEA

				línea64

				 

				 

				372D10

		

		
				-INFA 

				ninfa65

				272A6

				511B7

				 

		

		
				-INGLE 

				ingle

				 

				 

				372D21

		

		
				-INTIO 

				absintio 

				272C166

				510A3

				 

		

		
				-INZA 

				pinza
despinza

				272C23
272C23

				511C1
511C2

				 

		

		
				-IPLE

				tiple
chiple
destiple67

				272B5
(1628) 272B5 

				510B18
510B17

				372B6
372B7
372B6

		

		
				-IPRE

				Chipre

				273A5

				510C5

				372A26

		

		
				-IQUIA

				reliquia

				272B2

				511C12

				372B3

		

		
				-IRGO

				sirgo
virgo68
desvirgo

				272B22
(1628) 272B22

				511D4
511D5

				372B17
372B17
372B18

		

		
				-ISNE

				cisne

				 

				 

				372D13

		

		
				-ISTIA

				Eucaristia69

				272C2170

				510D12

				71

		

		
				-ITRA

				mitra

				272B16

				511A12

				 

		

		
				-ITRE

				salitre
simitre

				272C14
(1628) 272C1472

				511C16

				 

		

		
				-OCIL

				dócil
indócil

				272C2473

				510D1

				372C16
372C16

		

		
				-OFAR

				azófar

				273B474

				510A13

				 

		

		
				-OFIA

				escofia

				272B12

				510D13

				 

		

		
				-OGIO

				martirologio
eulogio

				272C22
272C22

				511A9
511A10

				372C14
372C15

		

		
				-OGRO

				logro75
malogro

				272A22

				511A5

				372A20
372A20

		

		
				-OLCHA

				colcha

				273A9

				510C6

				372A28

		

		
				-OLFO

				golfo

				272B976

				510E5

				 

		

		
				-OLPE 

				golpe77
regolpe78

				 

				 

				372D27
372D27

		

		
				-OLSA

				bolsa79

				273A680

				510B3

				 

		

		
				-OLTA81

				escolta

				 

				 

				372D17

		

		
				-OLVA

				tolva82

				272A14

				511D12

				 

		

		
				-OLVO

				polvo

				272A1

				511C3

				 

		

		
				-OMIO

				encomio
pacomio

				272C11
272c1183

				510D6
510D7

				 

		

		
				-OMPRA

				compra

				272A4

				510C3

				372A384

		

		
				-ONGRIO

				congrio

				272B1

				510B19

				372B2

		

		
				-ONSO

				responso
Alonso85
intonso

				272C3 
272C3 
86

				510A5
510A4
510A6

				 

		

		
				-ONSTRO

				monstro

				272B17

				511A13

				372B1687

		

		
				-ONSUL

				cónsul
procónsul

				272C18
272C18

				510C1
510C2

				372C10
372C10

		

		
				-OQUIA

				parroquia 

				272C488

				511B15

				 

		

		
				-ORCE

				catorce

				272C7

				510B13

				 

		

		
				-ORCHO

				corcho

				273A11

				510C8

				 

		

		
				-ORNIA

				bigornia

				272C5

				511E6

				372C3

		

		
				-ORNIO

				Unicornio
capricornio

				272B2589

				511E7

				511E8

		

		
				-ORPE

				torpe

				272C6

				511D13

				372C4

		

		
				-ORSO 

				corso

				 

				 

				372D9

		

		
				-OSMA

				Osma

				 

				 

				372D2690

		

		
				-OSME

				Cosme

				 

				 

				372D28

		

		
				-OSNA

				limosna

				272A2491

				511A4

				372A21

		

		
				-OSTIA

				hostia

				 

				 

				372D11

		

		
				-OSTRO

				rostro

				(1628) 272B1792

				511C14

				 

		

		
				-OZQUE

				gozque

				272B893

				510E694

				372B10
372B10

		

		
				cozque95

		

		
				-UDIO

				preludio
estudio

				96

				511C5
511C6

				 

		

		
				-UGRE

				mugre

				272B15

				511A14

				372B1597

		

		
				-UITRE

				buitre98

				272C1099

				510B6

				372C22

		

		
				-UJ

				almoraduj100

				272C12

				510A7

				 

		

		
				-ULCE

				dulce
endulce
agridulce

				272A25

				510D2

				372A22
372A22
372A23

		

		
				-ULCO

				sulco

				272A23101

				511D6

				 

		

		
				-ULCRO

				sepulcro

				272B7

				511D1

				372B9

		

		
				-ULSO

				pulso

				272B19102

				511C7

				 

		

		
				-UMIO

				rumio

				273A3

				511C14

				 

		

		
				-UMNIA

				calumnia

				273A12

				510C9

				372B1

		

		
				-UNDIO

				gerundio

				272C9

				510E4

				372C5

		

		
				-UNFO

				triunfo

				272B23

				511D15103

				372B19

		

		
				-UNIO

				junio

				272B14104

				511A2

				 

		

		
				-UPIA

				zupia
lupia

				272A9
105

				511E16

				272A8
272A8

		

		
				-UPRO

				estupro

				272B20

				510D11

				 

		

		
				-URBIO

				turbio

				273C11106

				511D16

				 

		

		
				-URDIO

				pelurdio107

				272C8

				511B16

				 

		

		
				-URLA

				burla108
churla

				272A16

				510B8

				372A13
372A13

		

		
				-URMA

				turma

				273B1

				511D17

				372B21

		

		
				-URNIO

				turnio

				272B24

				511E1

				372B20

		

		
				-URRIA

				murria
estangurria
bandurria

				272A10
272A10109
(1628) 272A9 

				511A15
511A16
511A17

				 

		

		
				-USGO 

				remusgo

				272B3110

				511C13

				372B4

		

		
				-USLO

				muslo

				272A7

				511B1111

				372A27112

		

		
				-USTIA

				mustia
angustia

				272A11
113

				 

				372A9
372A9

		

		
				-USTIO

				mustio

				 

				511B2114

				 

		

		
				-USTRIA

				industria115

				272B13

				511A1

				372B14

		

		
				-UTRIA

				nutria

				272A13

				511B6

				372A11

		

		
				-UZNO

				rebuzno

				272B4

				511C10116

				372B5

		

	

	 

	 

	 

	 

	Contar la historia de cada una de estas palabras en los diccionarios (de la rima, inversos y académicos) con vistas a establecer sus características en función de la rima es tarea que sobrepasa la naturaleza del presente trabajo. Sin embargo, nos atrevemos a proponer una clasificación según grados de disonancia basada fundamentalmente en la consulta de los diccionarios de la rima hasta el de Benot, el inverso de Bosque y Pérez Fernández, y todos los de la Real Academia desde el de Autoridades hasta la 22.ª edición. Esta clasificación comprendería los grupos que pasamos a comentar.

	1) El primer grupo estaría constituido por las palabras claramente disonantes al no haber encontrado otra que rime con ellas. Estas serían las siguientes de la lista del cuadro:

	CARÁCTER, NAIPE, CÁLIZ, SALVIA, ÁRBOL, CÁRCEL, GARFIO, MÁRMOL, MÁSTIL, AUSTRIA, FIELTRO, FÉRTIL, DIFÍCIL, CHIPRE, RELIQUIA, CISNE, CONGRIO, MONSTRUO, COSME, GOZQUE, MUSLO.

	BUITRE es disonante si se considera, como hace Caramuel, rima en -uitre. Y NUTRIA solo tiene como compañera otra forma de la misma palabra, LUTRIA, lo que justifica su consideración como disonante.

	2) Un segundo grupo de palabras estaría formado por aquellas que solo rimarían con otra homónima ―igual forma y distinta significación―, constituyendo los que Rengifo llama consonantes equívocos, y Caramuel equisonantes. Con una forma verbal de la misma familia riman las siguientes palabras del cuadro:

	VIDRIO, COLCHA, COMPRA, CALUMNIA, TRIUNFO, ESTUPRO, INDUSTRIA.

	3) En el grupo tercero incluiríamos las palabras que serían disonantes porque solo riman con palabras de la misma familia, o nombres propios. A veces vemos en la misma lista de los autores estudiados el registro de palabras de la misma familia, que copiamos también. Cuando no es así, la damos entre paréntesis y cursiva. Tales son:

	ÁMBAR, LIQUIDÁMBAR, CAMBIO, RECAMBIO, MÁRTIR, PROTOMÁRTIR, ALCÁZAR (BENALCÁZAR, AZNALCÁZAR), TIEMPO, PASATIEMPO, A TIEMPO, CONTRATIEMPO, CUERPO (ANTICUERPO 1956), DIEZMO (REDIEZMO), CIFRA, DESCIFRA, INDIA (AMERINDIA 1927), DÓCIL, INDÓCIL, GOLFO (REGOLFO), GOLPE (CONTRAGOLPE), CÓNSUL, PROCÓNSUL, TORPE (DESTORPE117), DULCE, ENDULCE, AGRIDULCE.

	4) El cuarto grupo estaría formado por palabras que históricamente cambian su carácter disonante por dos motivos distintos: a) la introducción reciente de palabras con las que rimar, o cambio en su acentuación, se trata de disonantes que dejan de serlo; o b) la ausencia de palabra con que rimar en la 22.ª edición del DRAE, aunque existe palabra antigua con que rimar; se trata de palabras que se han convertido en disonantes. Se considera reciente la palabra que no figura en el Diccionario de Autoridades y sí en uno de los diccionarios académicos posteriores. Damos la lista poniendo entre paréntesis y cursiva la palabra y el año de su primer registro académico (para el primer grupo) o la palabra o palabras con las que rimaba (para el segundo grupo).

	a) Palabras que pierden el carácter de disonante

	HÁBIL, INHÁBIL (LÁBIL 1925); FÁCIL (GRÁCIL 1803); VAIDO (DESDE1803 VAHÍDO, CONSONANTE EN -IDO118); AZUFAIFO (BAIFO 1983); ALFÁMAR (DESDE 1726 ALFAMAR; TÁMAR119); ESCARNIO (ENGARNIO 1927); TRÉBOL (CRÉBOL 1780-1992; FONÉBOL 1884120); ALFÉREZ, PÉREZ (MARIPÉREZ 1803); SILBO (GILBO 1803; GILVO 1884); LIMBO (NIMBO 1869); SIMPLE (HIMPLE, FORMA DEL VERBO HIMPLAR 1803; TIMPLE 1984); INGLE (SINGLE, FORMA DEL VERBO SINGLAR 1803; RINGLE 1803; TINGLE 1803; SINGLE 1899); TIPLE (TRIPLE 1803); EUCARISTIA (DESDE 1732 EUCARISTÍA, CONSONANTE EN -ÍA121); LOGRO (OGRO 1884); BOLSA (MOLSA 1925122); VOLTA (ARCHIVOLTA, ARQUIVOLTA 1869); CORCHO (TORCHO 1884); BIGORNIA (CALIFORNIA 1803); LIMOSNA (ALOSNA 1780); HOSTIA (OSTIA 1803); MUGRE (LUGRE 1843); GERUNDIO (LATIFUNDIO 1914); TURMA (AGUATURMA 1817); TURNIO (SATURNIO 1884); REBUZNO (ESPELUZNO 1927).

	b) Palabras que se hacen disonantes

	NÁCAR (BÁCAR, ASSARABÁCAR); ADRIO (CHARADRIO); ALCAIDE (SAIDE, NAIDE); ASENSIO, HORTENSIO (SIEMENSIO 1970-1992).

	Fueron disonantes mientras mantuvieron una acentuación distinta de la moderna las palabras vaido, alfámar, eucaristia. Digno de comentar es el caso de los nombres propios Asensio, Hortensio, que durante una época cuentan para la rima con la palabra siemensio (entre las fechas de 1970 y 1992, pero hoy ausente del DRAE).

	5) El quinto grupo es el de las palabras que no son disonantes, pues tienen una con la que rimar y que figura en el Diccionario de Autoridades y en la 22.ª edición del DRAE. Aquí recogeríamos las siguientes:

	CABRIO, SACRE, LACRE, NADIE, EPITAFIO, ZAFIO, ÁGIL, FRÁGIL, AZUFAIFA, CAIRO, GAITA, TAITA, HOJALDRE, CHANTRE, SOCHANTRE, DIANTRE, CULANTRO, TAPIA, JARCIA, MARCIA, DÁTIL, VERSÁTIL, PORTÁTIL, VOLÁTIL, RAUDO, DÉBIL, CÉBIL, RECUA, ALMOFREJ, ESQUEJ, ADELFA, YELMO, ANSELMO, PELTRE, PALENQUE, PERCHA, ALESNA, ACÍBAR, ALMÍBAR, EPICICLO, CICLO, SIGLO, HUMILDE, OÍLDE, POCILGA, ENDILGA, LÍNEA, NINFA, ABSINTIO, PINZA, DESPINZA, SIRGO, VIRGO, DESVIRGO, MITRA, SALITRE, SIMITRE, AZÓFAR, ESCOFIA, MARTIROLOGIO, EULOGIO, TOLVA, POLVO, ENCOMIO, PACOMIO, RESPONSO, ALONSO, INTONSO, PARROQUIA, CATORCE, UNICORNIO, CAPRICORNIO, CORSO, OSMA, ROSTRO, PRELUDIO, ESTUDIO, ALMORADUJ, SULCO, SEPULCRO, PULSO, RUMIO, JUNIO, ZUPIA, LUPIA, TURBIO, BURLA, CHURLA, MURRIA, ENTANGURRIA, BANDURRIA, REMUSGO, MUSTIA, ANGUSTIA, MUSTIO.

	Sorprende la cantidad de palabras que entran en este grupo.

	¿Qué razones hay para considerarlas disonantes, sobre todo cuando a veces las mismas listas registran más de una palabra con la misma terminación123? ¿Es la rareza de terminaciones o del uso lo que decide?

	Por razones de la lengua y del uso de la rima parece razonable considerar disonantes las palabras de los tres primeros grupos en bloque, y hoy también las del grupo 4 b). Las de los grupos 4 a) y 5 o son claramente no disonantes o han sido disonante solo en algún momento. De todas formas las agrupaciones establecidas tratan de señalar unos grados de disonancia que van de mayor a menor.

	El comentario de la lista de disonantes de Rengifo nos sirve para apreciar lo complicado que puede resultar la determinación del carácter disonante de una rima y de los criterios para dicha calificación. Estos criterios van desde lo estrictamente determinado por el sistema de la lengua a los normativos del uso de la rima, que tienen que ver con la poética.

	Por otra parte, no se agota el estudio de la disonancia con el presente comentario. En este sentido, queremos apuntar dos tareas que deben proseguir. Primera, la de ampliar la lista de palabras disonantes y su comentario partiendo de los diccionarios inversos. Segunda, la de la descripción del uso de disonantes. Veamos algún ejemplo de cada una de estas tareas.

	En el diccionario inverso de Bosque y Pérez Fernández aparecen bastantes palabras con terminación única que no figuran en las listas que hemos comentado. Por ejemplo: carbunclo, siempre, lepra, bosnio124. Como se ve, hay palabras normales en el uso común y otras no desconocidas en el uso poético. Así, una de las dos acepciones de la palabra carbunclo (carbúnculo, rubí)125 conoce el uso poético de Góngora o Quevedo. El primero, por ejemplo, en la composición en octavas reales titulada “Al favor que San Ildefonso recibió de Nuestra Señora”, que empieza Era la noche, en vez del manto obscuro, cuyo verso 54 dice carbunclo ya en los cielos engastado; en la Soledad Primera, v. 82, en el carbunclo, Norte de su aguja; en el soneto “A la Purísima Concepción de Nuestra Señora”, v. 8, los, que ciñen, carbunclos, tu cabeza. En la “Fábula de Píramo y Tisbe”, v. 48, asuena en uo la palabra carbunclos. Asonancia empleada igualmente por Quevedo en el romance “Funeral a los huesos de una fortaleza que gritan mudos desengaños”, v. 55-56, aprendiendo en tus claveles/a despreciar los carbunclos.

	La descripción del uso de disonantes en la poesía española quizá merezca una investigación particular, como queremos ilustrar con algunos ejemplos. El primero de ellos es el de la sextina de Luis Crespí de Valldaura y de Miquel Trilles a la muerte de la reina doña Isabel, que aparece en el Cancionero General de Hernando del Castillo126. El interés de esta composición, de principios del siglo XVI, está en que es la primera sextina conocida en castellano, como anota el editor. Hay que añadir que tiene la particularidad de emplear palabras disonantes como palabras rima. Las seis palabras con que terminan los seis versos de cada estrofa son: piedra, fénix, sepulcro, Virgen, triumfo, columpna. Las palabras fénix, virgen, triunfo son disonantes, como puede comprobarse en los diccionarios inversos actuales, aunque no vienen en la lista de Rengifo.

	La palabra sepulcro, que figura en la lista de Rengifo y que hemos comentado y calificado como no disonante por rimar con pulcro, tenía, sin duda un carácter bien distinto a principios del siglo XVI. Pues aunque pulcro se documenta a principios del siglo XV, no tenía el uso común que hoy hacemos de ella; y así Corominas y Pascual, en su Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico, dicen de pulcro que “falta todavía en Covarr., Oudin, Góngora. Hoy ha penetrado aun en el lenguaje hablado de la gente educada, aunque solo en el sentido de ‘muy esmerado’.” La otra palabra terminada en -ulcro en el diccionario inverso de Bosque y Pérez Fernández, fulcro (punto de apoyo de la palanca), entra en los diccionarios académicos en 1899. Hay que considerar, pues, que sepulcro era disonante a principios del siglo XVI.

	Algo semejante, pero más claro aún, ocurre con la palabra columna, que no figura en la lista de Rengifo. Es indudable su carácter de palabra disonante en la forma culta de columpna que presenta el texto. Y lo mismo ocurre con la forma columna, que rima con alumna, cuya primera documentación es de 1605, en La pícara Justina, según Corominas y Pascual127. En cuanto a la palabra piedra, rima en edra con varias palabras y en iedra con hiedra. Ahora bien, el diptongo ie matiza el carácter de la rima y se habla de consonante imperfecta en el caso de rima iedra/ edra; en el caso de hiedra, tiende a convertirse en consonante plena, como demuestra la forma yedra, y entonces estaríamos en el mismo caso de rima iedra/edra128. De todas formas no es tan evidente como en las otras palabras comentadas el carácter disonante de piedra.

	El segundo ejemplo que queremos comentar es de nuestros días. Pertenece al poeta argentino, gran indagador de fórmulas métricas, Bernardo Schiavetta, quien publica una “Sextina de la sextina” en su libro Fórmulas para Cratilo (Madrid, Visor, 1990), con el que consiguió el III Premio Fundación Loewe129.

	Las palabras finales de los seis versos de cada estrofa son: virgen, cambia, cifras, germen, fénix, pulcra. Las palabras virgen y fénix fueron empleadas también por Luis Crespí en su sextina y acabamos de comentarlas como verdaderas disonantes. Las palabras germen y pulcra, que no figuran en la lista de Rengifo, son disonantes; y cifras y cambia solo rimarían con palabras de la misma familia y serían también disonantes, según hemos comentado a propósito de cambio y cifra130. Esta sextina, además, es, como el famoso soneto de Lope sobre el soneto, una sextina que trata de la forma métrica de la sextina. Reproduzco como ejemplo la primera estrofa:

	Cambia y gira la pulcra estrofa virgen,
cada palabra-fénix gira y cambia,
mas nunca cambia el germen de mis cifras:
Matemática espira que es el germen
de los canjes de seis palabras-fénix
que encarnan su dibujo en mi obra pulcra.

	Del tercer ejemplo es autor Pablo Jauralde, se titula “Árbol solitario”, lo publica en su obra Calcetines rojos (Madrid, Calambur, 2004), y yo mismo ya lo reproduje y comenté en la entrada palabra fénix de la edición de 2004 de mi Diccionario de métrica española (Madrid, Alianza Editorial). Al breve comentario de entonces añado algo ahora. Las palabras finales de cada uno de los versos del soneto, son: árbol, cuerpo, cofre, silencios, mientras, alondra, almendro, tiembla, mirtos, camelias, musgo, polvo, siglos, tiempo. Hemos hablado ya, a propósito de la lista de Rengifo, de las palabras árbol, cuerpo, tiempo (disonantes) y de musgo [remusgo], polvo, siglos (no disonantes). Del resto de las palabras, podemos decir que son disonantes silencios (solo riman con ella palabras de uso no general o desusadas como cencio, recencio, asencio), cofre (en la lista de diccionarios inversos figuran palabras que son compuestos y desusadas ―catricofre―, anticuadas ―cotofre―, o que ya no figuran en el DRAE ―almofre, parte de armadura antigua―), tiembla (ensembla ya no figura en el DRAE), mirtos (chupamirtos, colibrí, se usa solo en Méjico). Más discutible sería el carácter disonante de las palabras mientras (rima con forma verbales como encuentras, aunque con rima consonante imperfecta, por el diptongo), alondra (tolondra, aturdida), almendro (rododendro, engendro), y camelias (celia, delia, contumelia, eutrapelia). El título de “Árbol solitario” parece poder motivarse también por le carácter solitario de las palabras disonantes.

	Al final de este trabajo habrá quedado clara la utilidad de pensar en las palabras sin rima, el establecimiento de una parcela de la métrica que puede ser investigada y que ofrece muchos aspectos literarios, filológicos, lingüísticos y estéticos. Además contribuye al estudio de un aspecto tan importante de la métrica como es la rima.

	 

	 

	
La rima en la poesía
última de Vicente Aleixandre

	MIGUEL Á. MÁRQUEZ
UNIVERSIDAD DE HUELVA

	La rima en la poesía de Vicente Aleixandre ha pasado generalmente desapercibida a la crítica especializada. Así, Carlos Bousoño no le dedica ningún apartado en su completa y cuidadosa monografía, y estima que el verso libre de Aleixandre carece de rima. Pero de hecho Aleixandre utilizó la rima, no sólo en Poemas de la Consumación y Diálogos del conocimiento, como veremos detalladamente en este trabajo131, sino en toda su obra. Sombra del Paraíso, que es el poemario del que extrae Bousoño sus conclusiones sobre la rima, presenta rimados más de una cuarta parte de los versos de los cuatro primeros poemas (61:221) y ofrece disposiciones diversas. La variedad de las disposiciones de la rima da indicios de la importancia cuantitativa y cualitativa de este fenómeno rítmico. Entre otros se observan los siguientes esquemas: rima pareada (piedra-sedientas, "Destino trágico", SP), cruzada (última-labios-luna-brillando, "El poeta", SP), alterna (dormido-amarillos-marino, "Destino trágico", SP), rima interna (orilla-mejilla, "Destino trágico", SP), etc. Dos razones explican que los estudios sobre la poesía de Aleixandre hayan pasado por alto este importante fenómeno: la opinión extendida de que el verso libre se deshace de todas las rígidas imposiciones de la métrica tradicional; y, por otra parte, la atenuación de la rima cuando aparece en la poesía versolibrista. Este trabajo, en primer lugar, pretende describir formalmente los principales esquemas de la rima en los dos últimos poemarios de Aleixandre. En segundo lugar, analiza sus funciones rítmicas, que le permiten suplir la carencia o imprecisión del patrón métrico. Por último, podremos comprobar cómo la rima es un recurso decisivo que el poeta utilizó, sobre todo en su última etapa, para expresar su visión del mundo y de la vejez.

	Según sus detractores, el verso libre carecería al mismo tiempo de rima y ritmo. Esta posición teórica provoca a veces contestaciones como la de Bousoño, en la que se admite inconscientemente la ausencia de rima: "el verso libre no tiene rima, pero ritmo no le falta" (302). Sin embargo, Baehr nos advierte contra consideraciones poco rigurosas: "no hay que fijarse tanto en la ausencia de rima, como en la variedad métrica de los versos, y también en el aprecio superior en que se tiene a la asonancia frente a la consonancia" (80). Aceptar que se prefiere la asonancia a la consonancia presupone la existencia, al menos esporádica, de la rima en la poesía escrita en verso libre. Del mismo modo, López Estrada acepta la rima del verso libre y sugiere una interpretación de sus funciones expresivas: "el desbordamiento de la rima no fue total, pues en algunos casos aparece su uso en la poesía libre, con un aprovechamiento de nuevos efectos rítmicos" (74). En cualquier caso, incluso cuando se acepta la presencia de la rima en el verso libre, se estrechan estrictamente los límites de su aparición; véase en este sentido la siguiente cita de Navarro Tomás sobre el verso libre en el Modernismo:

	Debe advertirse que la versificación libre no excluye de manera sistemática la presencia ocasional de cualquier metro común ni aun de la rima o la estrofa, cuando por accidente se produzcan o la ocasión las requiera. No hay en realidad composición versolibrista que no ofrezca casos de esta especie identificables con versos y estrofas regulares. La proporción de tales casos, que en la versificación semilibre actúa como tónica dominante, se reduce aquí, por el contrario, a manifestaciones escasas y aisladas (455).

	Es evidente que la rima es un elemento rítmico no abandonado totalmente en la poesía escrita en verso libre, que se desliga (como la serie acentual o la combinación de versos) de la rígida regulación de la preceptiva tradicional y que, al no ser utilizada mecánicamente, se convierte en un recurso expresivo, cuyas funciones deben ser estudiadas pormenorizadamente. Sin embargo, es posible demostrar que no es un fenómeno marginal en toda la poesía escrita en verso libre.

	Las características formales de la rima de PC y DC son comunes a toda la obra de Aleixandre y, quizá, a gran parte de la poesía española escrita en verso libre. Por ser uno de los recursos más perceptibles de la versificación tradicional, su mantenimiento sin cambios no era posible en el verso libre; pero, al mismo tiempo, no podía prescindirse de su función rítmica, y menos cuando el patrón métrico perdía regularidad y necesitaba nuevos apoyos. Esta situación explica su rasgo esencial: la atenuación, que permite a la vez el desarrollo de su papel rítmico, y la necesaria pérdida de evidencia y sonoridad. Ciertos tipos de rima "disimulan" su presencia: ausencia de consonante, asonante basada en diptongo o en la igualación de de i y e postónicas, coincidencia con un encabalgamiento, rima interna. Véanse, por ejemplo las rimas internas, en "Algo cruza" (PC):

	La juventud engaña
con veraces palabras. Después son hechos,
acción, el aire; un gesto. Sólo luna a deshoras.

	Véanse igualmente "Sin fe", "Sueño impuro", "Cumple", "El poeta se acuerda de su vida" (PC). La rima del verso libre se incorpora al poema de manera imprevista, de ningún modo mecánica como en la versificación tradicional, por lo que está capacitada para desarrollar funciones rítmicas específicas. Por otra parte, su irregularidad en el verso libre hace que sea menos manifiesta, porque no sigue un esquema estrófico preciso y no es esperada. En muchos poemas, no sólo es irregular sino también esporádica, y así logra pasar desapercibida con mayor eficacia.

	Tres aspectos destacan en la rima de PC y DC: la gran cantidad de versos con rima (más de un tercio del total); las numerosas disposiciones que adopta; y las funciones rítmicas que desempeña. La descripción de las numerosas variedades tiene dos objetivos: por una parte, hacer ver la importancia cualitativa y cuantitativa de la rima en unos poemarios escritos en verso libre y, por tanto, en los que no se espera a priori su aparición; por otra parte, aportar los datos suficientes para desterrar cualquier sospecha de subjetivismo132.

	1) Rima pareada, véase "Quien fue" (PC):

	Pues mineral la tierra ha anticipado
la materia; el hombre aquí ha aspirado

	2) Rima cruzada, véase "Si alguien me hubiera dicho" (PC):

	Y se explican. Inútil. Nadie escucha a los vivos
Pero los muertos callan con más justos silencios.
Si tú me hubieras dicho callan.
Te conocí y he muerto.

	3) Rima abrazada, véase "Algo cruza" (PC):

	Restos de hombres crispados
o sus pocas cenizas. 
Nada se ve: es lo mismo. Los que viven respiran
si él pasa, y ahí ignorado,

	4) Rima continua, véase "Fondo con figura" (PC).

	5) Rima alterna, véase "Otra verdad" (PC).

	6) Rima con esquema a, ø, ø, a, véase "Límites y espejo" (PC):

	En un pecho desnudo muere el día.
No son palabras las que a mí me engañan.
Sino el silencio puro que aquí nace.
En tus bordes, la silenciosa línea te limita.

	7) Rima con esquema a, ø, a, véase "Límites y espejo II" (PC):

	Sólo un cuerpo desnudo enseña bordes.Quien
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